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El comercio de objetos de lujo entre 
los Países Bajos y España en el siglo xvii: 
los escritorios con pinturas de Amberes
Se estudian varios aspectos de uno de los elemen-
tos más apreciados en el tráfico artístico comercial 
en el siglo xvii, como son los escritorios de Ambe-
res con placas de cobre pintadas, los detalles de su 
exportación a partir de la documentación de las 
principales firmas comerciales establecidas en Es-
paña, así como su aparición en el mercado de arte y 
la atribución de algunas de las pinturas a pintores 
flamencos de cierta entidad como Simón de Vos.
The author studies several aspects of one of the most 
appreciated articles of trade during the 17th cen-
tury: writing desks from Antwerp decorated with 
painted copper plaques. Documents are used to de-
scribe the details of their export by the main trad-
ing companies established in Spain, as well as their 
appearance on the art market. Finally, some of the 
paintings are attributed to Flemish painters of rel-
evance, such as Simon de Vos.
E l escritorio desde el comienzo de su utilización en el siglo xvi tuvo la consideración de mueble de lujo, al que se sumaba una relativa utilidad como espacio ordenado para con-servar objetos pequeños y valiosos. 
Aceptado hoy de un modo general su origen español, 
por lo que se conservó en todos los idiomas la denomi-
nación de escritorio, constituyó en manos de artífices 
centroeuropeos un elemento muy apto para ensayar 
en él combinaciones de maderas y otros materiales 
exóticos considerados ricos en la época, así como de 
invenciones y combinaciones de fachadas arquitec-
tónicas y elevando su consideración de mueble de 
representación y artificio. En sus frentes se disponía 
de unos espacios compartimentados muy aptos para 
exponer no solo aspectos decorativos, sino programas 
iconográficos, de exaltaciones dinásticas, emblemá-
ticas, moralizantes o simbólicas, destinados a figuras 
relevantes del poder. A finales del siglo xvi este tipo de 
mueble viajó vía Alemania, de Italia a los Países Bajos 
del Sur, cuyas principales ciudades con Amberes a la 
cabeza se dedicaron con entusiasmo a la fabricación 
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que le había conferido mayor valor fuera el encargado 
de venderlos7 o el que Guillermo Forchoudt, uno de los 
principales marchantes artísticos del momento, encar-
gaba a los plateros8 la aplicación de esos materiales en 
un plazo no mayor a los veintitrés días, lo cual permite 
suponer la existencia de guarniciones prefabricadas.
El comercio de escritorios utilizó los mismos 
cauces del comercio de cuadros para su difusión. Des-
de la segunda década del siglo xvii, las cuatro compa-
ñías de negocios más activas respecto al comercio de 
arte con la Península Ibérica: la firma van Immerseel 
y de Fourmestraux, los Boussemart, los Forchoudt 
y la de Matthijs Musson incluían entre sus objetos 
de lujo los escritorios scribaentiens o cantoirkens, si 
bien hay que hacer constar que su número no fue tan 
elevado como los enviados a otros países, sobre todo 
a la Europa central9.
Realizadas las búsquedas en la abundante docu-
mentación de los archivos de la ciudad de Amberes 
publicada esencialmente por Duverger y Denucé, a 
los que hay que añadir los registros aportados por Ria 
Fabri en las mismas secciones, podemos llegar a un co-
nocimiento bastante exacto de las actividades de estos 
comerciantes e incluso de otros flamencos o españoles 
relacionados con ellos en las ciudades de Sevilla, Cá-
diz, Málaga y Bilbao, centros de su actividad comercial. 
Así, por ejemplo, en la correspondencia del primero de 
los citados, Chrisostomo van Immerseel con su mujer 
Maria de Fourmenstraux asentada en Sevilla, en 1638, 
figura un único «escritorio de ebano / guarnecido de 
cobre dorado en la caxa nº 6 con 62 (pacas de) blanca de 
malinas»10, Fabri apunta una relación de este comer-
ciante con un desconocido agente en Sevilla, Martínez 
de la Rosa, quien vende muebles hacia 163011.
De Boussemart, comerciante muy activo en el en-
vío de tapicerías, estudiado por Everaert, solo apare-
ce reflejado en sus cuentas un escritorio «in ebben-en 
palissaderhout, ingelegd met schilpadschelp en ivoor, 
deurtjes beschildered met genrewerk. Antwerps pro-
duct»12 pero, sin embargo, lo encontramos en docu-
mentos relacionados con los Forchoudt. Su relación 
con Justo Forchoudt estando éste en Lisboa, a pro-
pósito de cuadros del pintor Van Lint y de escritorios 
pequeños, queda reflejada en la correspondencia de 
aquél con su padre en 167013 y en 1676 al tratar de las 
tapicerías con destino a Juan Van Olfen en Madrid14.
Son la firma Forchoudt y la de Matjis Musson 
las que ofrecen más datos sobre este importante 
comercio durante el siglo xvii. De los primeros, so-
y comercialización de escritorios de lujo, extendiendo 
su clientela a un estatus social más amplio, convirtién-
dose en un elemento de decoración más asequible y 
adecuado a la casa burguesa, que lo que habían sido 
los tapices en el siglo anterior y que permitían además 
combinarse con los cuadros, sin duda la gran produc-
ción de todos los Países Bajos.
Fue hacia 1950 cuando Badouin2 y Lunsingh 
Scheurleer3 comenzaron a ocuparse de la vida artísti-
ca en Amberes y de la producción de objetos de lujo. Si 
bien la investigación artística estuvo más interesada en 
principio en otros géneros como pinturas, escultura y 
tapices del siglo xvi. Gracias a los estudios de Ria Fa-
bri4, realizados durante los años ochenta, se puede hoy 
entender la importancia artística y económica que tuvo 
la producción de escritorios de lujo, ya que dedicó una 
importante parte de su trabajo al estudio del comercio, 
clientela y expansión de los Kunstkasten5.
Hasta diecisiete términos diferentes para describir 
estos muebles recoge Fabri de la documentación de los 
archivos comunales de Amberes, en los que se adivina 
la contaminación lingüística entre los diversos países 
europeos, siendo los más frecuentes cantoor, scribaen, 
escritorio y más tarde cabinet, reuniéndolos todos bajo 
la genérica e ilustrativa denominación de muebles de 
aparato6. Aún con variaciones, las estructuras son muy 
parecidas, radicando su importancia en la disposición 
artificiosa de un cuerpo central con un amplio hueco 
revestido de espejos a modo de arquitectura ilusionis-
ta, denominado ya entonces como perspektive, y en la 
aplicación de elementos decorativos externos: placas 
de ébano, de carey, pinturas sobre cobres, planchas de 
plata, bordados o piedras duras componen un repertorio 
que implicaba la presencia de varios artesanos y artistas. 
Los decorados con pinturas, en muchos casos, estaban 
realizadas por renombrados artistas, mientras que en 
otros eran copias e interpretaciones de escasa calidad, 
siendo esencial la actuación de los plateros que realiza-
ban las guarniciones caladas de plata o cobre, plaquetas 
con figuras sobre grabados de artistas reconocidos. El 
valor de los muebles está también condicionado por los 
materiales. En 1653 un escritorio de 3 pies y 7 pulgadas 
con planchas de plata aplicadas costaba entre 980 y 
1.050 florines, alcanzando los 1.500 si era de un artista 
reconocido, mientras el segmento inferior, los decora-
dos solamente con carey, por ejemplo, costaban entre 
250 y 400 florines. Varios detalles interesantes desde el 
punto de vista del comercio son igualmente útiles para 
la Historia del Arte, como puede ser el que el artesano 
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bradamente conocidos, pertenecientes a una familia 
dedicada en principio a la fabricación y comercializa-
ción de escritorios de lujo en Amberes y ampliada a 
todo tipo de objetos artísticos especialmente pintu-
ras, hemos podido contabilizar un total de encargos 
o ventas de 18 escritorios entre 1639 y 1686.
Respecto al modo de transporte, es común a to-
dos ellos el que fueran consignados a los capitanes de 
los barcos que partían hacia la Península, la mayor par-
te de las veces desde Ostende, y en esas cuentas figuran 
las medidas, los precios y la forma de envío incluyendo 
el tipo y precio del embalaje etc. Por ejemplo, Nicolas 
de Oslanessen dos cantoorkens (escritorios pequeños) 
de dos pies a 100 florines cada uno, mientras los de 
cuatro pies están ya cerca de los 200 florines. Tam-
bién desde Ostende, el capitán Pedro Lams lleva para 
Sebastián Facks a Sevilla el 20 de mayo de 1653 los más 
importantes: dos cantoors con cobre dorado y chapas 
realizados por el platero Rosier a cuyo precio asciende 
a 250 florines, junto con dos espejos para encima y 2 
crucifijos a 15 en el barco del capitan Jorse Castel15.
Entre las noticias extraídas del Archivo de Am-
beres, tanto por Denucé como por Fabri, se citan al 
menos tres escritorios para la Península, en las que se 
especifica que iban decorados con fábulas, «escenas 
de Ovidio» y uno «con san Antonio de Padua» con 
Prospective y que entre sus destinatarios figuraba el 
portugués Baltasar de Caso en 165016. Fabri ordena 
estas noticias identificándolas con el descrito en las 
cuentas de Boussemart y con otro vendido a J. M. Po-
llet también en Lisboa, sospechosamente parecido al 
citado abajo y uno solo para España con destino a Se-
bastián Facx a Sevilla17. Sin embargo de 1680 hay una 
cuenta de Justo Forchoudt desde Cádiz de una carga 
con dos escritorios con pinturas en el navío san José 
enviada por su madre Maria Lemmens para entregar 
a David Magaron, que costó 180 pesos, más el envío, 
con un coste total de 1.155 florines18.
Por su parte Matthijs Musson mantuvo un co-
mercio más abundante de escritorios, en el que jugó un 
importante papel su mujer Maria Formenois. Viuda 
del mercader Cornelis de Wael aportó a su matrimo-
nio con aquél en 1647 su experiencia en el comercio 
de espejos y cristalería. Ella le ayudó a enfocar lo que 
en principio no era más que un comercio diverso y no 
demasiado exitoso de pintura, porcelana, vajillas, es-
taños y grabados, añadiendo los escritorios pintados 
y, desterrando los otros géneros, se centraron con ex-
clusividad en pinturas, espejos y escritorios19.
Entre los mercaderes que trabajan con Musson 
aparece citado el sevillano Deso de Diego residente 
en el Ruybroeck de Bruselas, quien en junio de 1655 
compró pinturas importantes para españoles. Posi-
blemente trató allí a los mas importante españoles en 
Flandes, como el conde de Fuensaldaña o el marqués 
de Castelrrodrigo, en cuyo inventario figuran casi 40 
escritorios20.
También en la correspondencia de Musson apa-
recen referencias al comercio de los escritorios con 
pinturas, Kabinetten ende schildery, y de los chapea-
dos en carey enmarcados en marfil van schildpadden 
met ivorijren randekens21 pero no específicamente en 
relación con España sino con el marchante Picart en 
París en 165522.
Las noticias de archivo confirman que el 7 de di-
ciembre de 1665 Abraham van Susteren consigna en 
Brujas para Francisco van Susteren, quien por su parte 
actuaba como agente de Musson en Cádiz, dos escrito-
rios grandes guarnecidos de cobre dorado por 162 flori-
nes cada uno de hechura, uno con una serie de espejos 
pequeños y otro igual en una segunda caja junto con pa-
ños de tapicería y placas de carey redondas y alargadas. 
En este segundo se citan los temas de las pinturas con 
marcos de 10 a 18 florines cada una y la cuenta de Fran-
cisco van Susteren desde Cádiz en la que aparecen ade-
más los destinatarios y los precios de cuadros: para Don 
Alonso, alcalde mayor «por dos escribanos a 90 pesos 
cada una 1.440 y algunas schriftcocquer (¿escribanías?) 
a unos 50 florines cada una»23. En 1664, a través del ca-
pitán Peter van Lodensteyn, también para Van Susteren 
envía otros dos escritorios de concha con cobre dorado 
uno realizado por Nicolaes de coste 205 florines y otro 
de 180 con óvalos dorados con una pintura del maestro 
Dierick van Laen, «cuyo adorno paso de los 6 años»24, Y 
otros dos del mismo tipo desde Ostende al mismo Van 
Susteren en el barco de Jacome Taes llamado «de Bor-
se van Antwerpen» por 300. Como escritorios pintados 
figuran dos de tres y cuarto palmos con algo de carey a 
192 florines y otro más en 1682.
En los años siguientes, a través de Paul Cloots, 
comerciante de paños, embarcan hacia Cádiz para 
Van Susteren y Van Kerkhoven espejos, escritorios y 
cuadros de la pasión en julio de 1667. Un paquete de 
documentos comerciales de los años 1667 a 1669 de 
Francisco y Manuel Van Kerkhoven con el nº 3093 en 
el que Musson envia «generos courant» con linos de 
Gante, sedas de Bruselas, escribanías, espejos y plattery 
(platos de cobre). Todo ello se embarcó en la flota de 
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Nueva España. No parece que el experimento tuviera 
demasiado éxito pues los cuadros permanecieron tres 
años sin venderse. Los nombres de J. B. Becquen (Van 
de Beecke), Goresi Benaeres y Ferdinand Dierixsens 
en Sevilla, J. Bautista y Daniel Guiot en Bilbao y Van 
Damme en Málaga aparecen también en las cuentas de 
Musson, pero solo en el caso de Van Damme, su agen-
te malagueño, se especifica que «estaría interesado en 
algunos schribaenen, schrijfkokers y cantooren con pin-
turas y recubiertos de carey»25. Otros comerciantes fla-
mencos aparecen citados en los registros, que pueden 
ofrecer más luz sobre el tráfico comercial con España: 
una compañía hasta ahora desconocida en relación con 
el comercio de muebles es la de Andreas Cantelbeeck, 
de la que se conservan algunas cartas de entre 1645 y 
1649 sobre ocasionales envíos de muebles a Sevilla a 
J. Silvanus y a B. van Hecque26 y a J. y P. Bellero a Má-
laga, de cuyo comercio hasta ahora solo se conocían 
sus ventas de papeles de negocios. También entre los 
asuntos de Jacques de Roy parece que se cita el envío 
de escritorios de Amberes a España.
Algún dato sacado de la documentación del 
archivo hace pensar que estos escritorios permane-
cían algún tiempo expuestos por los intermediarios 
para que pudieran visitarse, pues la mayoría de los 
pedidos solicitaban que fueran «de pinturas profa-
nas y bellos colores» o que «el carey fuera de bellos 
colores». No todos los escritorios enviados a España 
fueron excelentes y no todos resistieron los cambios 
de temperatura, como mostraron algunas quejas de 
clientes, como las enviadas por Silvanus a Canteel-
beccq en 1646, citadas más arriba, y lo mismo sucedió 
con los muebles lacados, para los que A. de Saintes o 
Van Susteren  pedían a Musson en 1664 y 1665 que 
pusiera mas capas de laca porque se quebraba27.
Si bien son abundantísimos los escritorios envia-
dos a Viena por Forchoudt, Immerseel o Goetkint con 
plata, cristal de roca, jaspes orientales o ágatas, deno-
minados como florentinos, lo cierto es que a España 
solo se registran envíos de dos tipos: los chapeados en 
carey y los decorados con pinturas. Solo en casos muy 
excepcionales llegaron piezas más lujosas como la re-
gistrada por Ponz en el palacio de Madrid con ágatas y 
cornalinas firmado Joannes Gillis Antverpiensis… 166328 
o de algunas citas se podría desprender que se tratase de 
escritorios bordados como la historia de Tobías «fecha 
de agujas que yo tenia aquí (en Bruselas) para SM» que 
Arias Montano envía con el Theatrum Orbis pintado de 
colores de la mano del mismo Ortelio29.
Entre los principales clientes españoles posibles 
destinatarios de escritorios amberinos Fabri recoge los 
nombres de Miguel de los Ríos, Francisco de Bustaman-
te30 y Rodrigo Gómez o Gil Olivares, quizás residentes 
en Bruselas, al igual que el segundo y el tercer marqués 
de Castelrrodrigo, Antonio y Francisco de Moura y Cor-
terreal, este último cliente de dos diferentes marchan-
tes de arte de Amberes31 o los dos cantooren chapeados 
en carey que en 1670 estuvieron en poder del conde de 
Monterrey, Juan de Zúñiga y Fonseca.
De los precios que alcanzaron los escritorios más 
elaborados en los treinta años centrales del siglo po-
dría dar una idea aproximada el que en 1639 un cantoor 
guarnecido de plata con perspectiva dentro se vendía 
por 150 florines, dos escritorios de lujo, guarnecidos de 
cobre dorado, hecho por Rosier32, a 250 cada uno con 
devoeten que a su vez iban acompañados de dos espejos 
grandes a 45 g y dos crucifijos para encima de ellos a 
15 g mientras que de 1675 se conserva una Specification 
d’un cabinet de tres belles et rares pièces de pinctures 
tous originales. Consistent en 25 differentes pièces, en la 
que aparecen detallados los 25 cuadros con sus temas 
y medidas, incluyendo las puertas por ambos lados y 
los autores de las pinturas: Heemskerk, Hans van Me-
chelen, Lucas de Leyden, Bassano, Erasmus Quellinus; 
Golzius y Porbus. En la mayoría, además de las medi-
das de los pequeños cobres, figura el precio, que oscila 
entre los 35 florines los mas pequeños y 150 los más 
grandes, exceptuando la puertas que se valoran por en-
cima de los 900 florines33. Por una factura enviada por 
el pintor Abraham Willemsen a Forchoudt, conocemos 
los precios a los que se vendían las tablitas pequeñas 
para los cajones: 1 Jefta en 1 Saba a 8 florines cada una 
y para las puertas, 2 deuren de un cantoor Abraham y 
Melchisedec, también a 8 florines cada una34.
En su relación con España, el nombre de Erasmus 
Quellinus aparece por primera vez, precisamente refi-
riéndose al pago de unos cuadros para un escritorio de 
Dierick en Sautels (?) enviado a España. En la cuenta 
desglosada figura la hechura, el costo de la chapa de 
carey, la guarnición de cobre, el dorado de la misma, el 
pie, alcanzando la suma de 700 florines mientras que 
las pinturas de Quellinus se valoraron en 210 florines, 
solo treinta florines más que la chapa de carey35, aunque 
en la cuenta no se especifica la temática de las mismas.
Entre los escritorios de este tipo conservados, los 
más abundantes se corresponden con representaciones 
de la Metamorfosis36. Al menos una docena de escrito-
rios pintados se recogieron en la exposición de Bruselas 
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de 1989, incluso se mostraron allí algunos con represen-
taciones idénticas como los de la Parábola del Hijo Pró-
digo y otros con escenas del Antiguo Testamento como 
los procedentes del convento de la Potterie de Brujas y 
del Museo de Deurne37, que pueden considerarse cla-
ros testimonios de la producción en serie de los artistas. 
Todo ello es constatable también en las cuentas de los 
comerciantes a las que se ha hecho referencia arriba, en 
las que a menudo figuran los temas a veces de un modo 
genérico, pero en muchos casos bastante detallados.
Respecto a la autoría de las pinturas sobre cobre 
que adornan este tipo de muebles y pese a la opinión 
generalizada de que, aunque Rubens y otros grandes 
artistas pintaran en alguna ocasión tableros de cla-
vicémbalos, como el fabricado para la archiduquesa 
Isabel en torno a los años veinte, ello no implicaba 
que se dedicasen a ornamentar escritorios, teniendo 
en cuenta su dedicación a los grandes formatos y que 
las que decoraban los escritorios, simplemente repro-
ducían composiciones rubenianas o de otros artistas 
mayores, siempre a partir de grabados, bien como 
préstamos de dibujos o de cuadros o de copias dibu-
jadas o pintadas a partir de sus originales, siempre 
tras su muerte38. Quizás es ocasional pero, como se 
verá más abajo, hay algunos muebles que sí presentan 
composiciones originales de maestros reconocidos, 
generalmente en las puertas y combinadas con otras 
que sí son copias y malas interpretaciones.
La forma de realización de las pinturas estaba 
claramente dividida, podía ser que un primer pintor se 
ocupase de los fondos y otro de las figuras o que uno se 
ocupase de los paneles pequeños alargados de los frentes 
de las gavetas y otro de las composiciones más grandes 
de los interiores de las puertas. Esta forma de trabajar 
permitía realizar conjuntos de pinturas en plazos breves 
de menos de dos semanas, por lo que aparecen tantas 
manos diferentes como recogen los documentos pu-
blicados por Duverger o Denucé. Fabri reúne a partir 
de ellos  un buen número de pintores que ejecutaron 
los paneles para estos muebles, como se ha citado más 
arriba: Erasmus ii Quellin, J. Jansens, A. Willemsen, Ch. 
van der Lamen, P. van Lint o Michel Coignet. Precisa-
mente la utilización de determinados colores en algunos 
pequeños paneles han permitido atribuir uno de estos 
muebles a este último, de quien consta su dedicación a 
este quehacer entre 1645 y 167539.
Entre los escritorios con pinturas recogidos de los 
diferentes museos aparecen detalles diferentes en su 
construcción, que pueden resultar interesantes para su 
datación: empleo de molduras lisas en los más tempra-
nos, que más cerca de los años 1650-1670 se convierten 
en ondeadas, guarniciones en cobre o en plata dorada, en 
Figura 1. Escritorio, Amberes, 1660. Colección particular.
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Tabacalera40. Mientras en este las pinturas son de cierta 
calidad acercándose al círculo de Frans Franken ii, en el 
primero de ellos destaca la combinación de pequeños 
cuadros pintados por Van Stablment, en las puertas41, con 
otras de mala calidad en los frentes de los cajones y una 
copia de Rubens en el superior, presentando en las gavetas 
interiores delicados bordados, posiblemente procedentes 
de otro mueble42, incluso van apareciendo en el mercado 
del arte algunos de cierta calidad en sus pinturas43, tanto 
de tema mitológico como religioso, posiblemente recons-
trucciones modernas con cuadritos antiguos. 
Un ejemplo de escritorio con pinturas que podría-
mos llamar tipo en sus frentes podría ser el que presen-
ta el ciclo de la Pasión y Resurrección de Cristo [figura 
1]. Las dos puertas con la Crucifixión y el Camino del 
Calvario enmarcan el frente de gavetas centrado por la 
Resurrección, mientras la Piedad ocupa el registro del 
interior del ático. En los frentes pequeños de cajones la 
Oración en el Huerto, el Beso de Judas, la Coronación de 
Espinas, la Flagelación, el Descendimiento y el Encuen-
tro de Jesús con la Magdalena.
Tras la puerta central se oculta una pequeña pers-
pectiva de seis espejos, cuatro de los cuales dispuestos 
oblicuamente se unen en el centro mediante una pe-
queña columnilla suplementaria. De este modo cual-
quier objeto dispuesto en el centro del espacio, sala o 
perspectiva refleja dos veces ante una columnata que 
se prolonga al infinito. En el caso que nos ocupa, al igual 
que en otros recientemente aparecidos en el mercado 
del arte44, esta perspectiva interior a modo de bóveda 
está decorada en las enjutas por dos querubines de gran 
tamaño, algo que no aparece en los ejemplos más genui-
nos presentados en aquella exposición de Bruselas.
El cuadro central de la Resurrección sigue de cerca 
la composición de Gerard Seghers que hasta 1885-1886 
se encontraba en la iglesia de los Jesuitas de Kortrijk 
[figura 2]. Una nota de archivo de 1620 la identificaba 
como regalo de la viuda de Gerard Kerckhoven a esta 
iglesia en esta fecha de un gran lienzo para el altar 
mayor de 324 x 240 cm, aunque se ha constatado que 
Gerard Seghers pintó en realidad para esa iglesia dos 
cuadros para los altares del coro, dos años después de 
la fecha indicada. La representación del espacio cen-
tral del mueble se corresponde con las tres figuras 
principales del cuadro indicado, sobre todo las del Sal-
vador y la del soldado a su derecha, aquel con idéntico 
revuelo del manto y la banderola en la mano izquierda 
sobre el fondo luminoso, levantando al mismo tiempo 
el brazo derecho y la pierna izquierda y el caravaggies-
los más ricos, en los frentes de los entrepaños, portada 
central, pedestales de las columnas siempre dóricas y 
balaustradas rematadas en bolas, también de cobre do-
rado, en vez de los  áticos con frontones partidos de la 
década de los veinte o el empleo de arcos rebajados en la 
portada central, típicamente amberinos. Igualmente in-
teresante, y a veces descuidado su estudio, son las pers-
pectivas que se ocultan tras la portada central, formada 
por cuatro, seis o más espejos separados por columnillas, 
incluso de diferentes anchuras, que permiten perspecti-
vas diferentes, siempre sobre el pavimento ajedrezado, 
si bien se conserva un número quizás mayor sin perspec-
tivas, solo con pequeñas gavetas alojadas en el interior, 
decoradas con simples chapeados geométricos, que son 
las que más frecuentemente se recogen en los grandes 
lienzos de gabinetes, como los de Frans Franken ii en la 
colección del duque de Northumberland o el de Aquiles 
y las hijas de Lycomedes del Museo del Louvre.
Aunque como se ha visto son pocas las cuentas, fac-
turas o inventarios en los que aparecen estos muebles en 
relación con España, se conservan interesantes ejemplos 
en colecciones particulares y públicas, procedentes del 
mercado de arte, ya en el siglo xx. Entre ellos destacan dos, 
uno en el Museo Lázaro Galdiano y otro en la colección 
Figura 2. Gerard Seghers, Resurrección de Cristo. Iglesia de los 
Jesuitas, Kortrijk.
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co soldado desenvainando la espada del cuadro aquí 
un poco más torpe. Para los estudiosos del cuadro, 
las fuentes de inspiración de Seghers están a partes 
iguales entre el del mismo tema de Cecco di Caravag-
gio, hoy en el Art Institute de Chicago, y el Triunfo de 
Cristo de Maarten de Vos de hacia 1590, en el Museo 
Real de Amberes45. El mismo sirvió de inspiración a 
otros artistas como el cuadro de Gabriel Franck que 
se conserva en la iglesia de Santa Eulalia de Arnedo46. 
La Crucifixión de la puerta izquierda sigue de cerca 
la estampa realizada por Erasmus Quellinus sobre la 
composición de Van Dyck, grabada por Mattheus Bo-
rrekens «O magnus pietatis opus mors mortua tunc est 
pro nobis postquam mortua vita fuit» concentrándose 
en las cuatro figuras principales y colocando la figura 
de la Magdalena de frente al espectador, por detrás de 
la cruz, en vez de espaldas como en la estampa.
En cambio la Caída en el camino del Calvario que 
ocupa la puerta derecha presenta una excelente eje-
cución que denota sin duda la mano de Simón de Vos, 
reproduciendo la composición del cuadro del Museo 
de Valencia47, reduciendo el número de figuras al grupo 
central de Cristo y los cuatro personajes al primer pla-
no de la Virgen y San Juan y el soldado de espaldas a la 
izquierda y conservando los niños sentados de espaldas 
en primer plano contemplando la escena [figura 3].
La obra de Valencia pertenece al grupo de peque-
ño formato realizado por este pintor con abundantes 
figuras y resuelta con el dinamismo barroco habitual 
en Simón de Vos [figura 4].
Del mismo cuadro de Vos, uno de los pintores 
menores que ejecutan los cobres de los cajones ha 
tomado la figura iluminada de la mujer de la derecha 
para la Virgen de la Piedad. En ésta el esquema general 
deriva de conocidos modelos de Frans Franken ii, pero 
en el fondo es evidente la sugestión de Van Dyck. Del 
mismo modo, el Encuentro de Cristo con la Magdalena 
está tomado literalmente, reducida la escena a los dos 
personajes principales de las muchas versiones de este 
tema realizadas por Rubens y Jan Brueghel, hacia 1617, 
del que se conserva un grabado de Frans van der Wijn-
gaerde con la inscripción P. P. Rubens invent, y otro de 
Adriaen Lommelin con la fecha de 167348.
El gusto por lo decorativo lleva a los diferentes 
pintores a colocar en todas las escenas una figura con 
un manto rojo, que siempre es el Salvador, excepto la 
Coronación de espinas, que parece ser San Pedro arro-
dillado; Cristo en la Cruz, un soldado; un sacerdote en 
la Flagelación; San Juan y el soldado en la Caída de 
Figura 3. Simón de Vos, Camino del calvario, detalle del escritorio 
de Amberes.
Figura 4. Simón de Vos, Camino del Calvario. Museo de Bellas 
Artes de Valencia.
la puerta derecha, y San Juan tanto en la Crucifixión 
como en la Piedad. Llama también la atención lo repe-
titivo del paisaje en todas las escenas, algo no usual en 
el proceso de de decoración en cadena de estos muebles 
y que resulta ser un elemento más a tener en cuenta 
en el proceso de abaratamiento y rapidez de ejecución 
de los muebles, que, como aparece en los documentos 
citados más arriba, a veces no podía sobrepasar las tres 
semanas. Todo ello permite constatar, apoyándonos en 
la documentación, la variedad de pintores de diferen-
tes calidades que intervenían en este tipo de muebles 
claramente destinados a la exportación. q
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